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			Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana... 




			 




			La ALIANZA REBELDE ha destruido la temida ESTRELLA DE LA MUERTE IMPERIAL, pero la galaxia sigue convulsionada por la guerra civil y la flota estelar del Imperio persigue a los rebeldes por todos los rincones. 




			 




			LUKE SKYWALKER, el piloto que destruyó la ESTRELLA DE LA MUERTE, es aclamado ahora como un héroe. Pero LUKE solo quiere ayudar a sus compañeros en su lucha por la libertad, sirviendo a la rebelión a los mandos de su caza ALA-X. 




			 




			Incluso cuando vuela junto a los pilotos del ESCUADRÓN ROJO, LUKE siente estremecimientos en el campo de energía místico conocido como la Fuerza. Y este granjero convertido en piloto de caza empieza a sospechar que su destino le lleva hacia otro camino… 
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			Jessika Pava no podía dejar de mirar su caza Ala-X. 




			Se apartó un mechón de su cabello negro de los ojos y suspiró, obligándose a darse la vuelta para no ver el sólido y letal caza estelar posado sobre su tren de aterrizaje en el centro del hangar. Sus compañeros pilotos sabían que lo único que quería era volver al espacio como Pícaro Once. 




			Pero esa semana Jessika tenía turno de droides. Su trabajo consistía en hacer inventario de los astromecánicos de la base y asegurarse de que estaban plenamente operativos, con la programación actualizada y los instrumentos de vuelo revisados. No era el peor trabajo en el escuadrón, ayudar a los técnicos de mantenimiento a limpiar el sistema de combustible era muchísimo más engorroso, pero estaba segura de que era el más aburrido. 




			Su datapad emitió un pitido para llamar su atención, lo miró lanzando un suspiro y después miró a una unidad R-4 de cabeza cónica que rodaba sobre sus tres cortas patas. El droide estaba pintado a cuadros verdes y blancos, probablemente por un técnico aburrido con demasiado tiempo libre. 




			—Tú, droide —gritó la joven piloto—. Espera un momento, tengo que hacerte una revisión operativa. 




			El astromecánico gorjeó lastimeramente, con el mismo escaso entusiasmo que ella respecto a la necesidad de esas inspecciones. Pero se detuvo y abrió un panel de su cúpula para exponer un puerto de diagnóstico. Jessika apuntó hacia el puerto su datapad, que parpadeó y empezó a intercambiar datos con los sistemas del droide. Se sentó con las piernas cruzadas sobre la cubierta del hangar y se resignó a esperar. 




			—Perdone, ¿puedo ayudarla? —le preguntó una voz jovial. 




			Levantó la vista y encontró la cara inexpresiva de un droide de protocolo dorado. Era un modelo viejo, casi una antigüedad, con un brazo chapado en rojo y docenas de abolladuras y muescas. 




			—Creo que no, pero gracias —dijo ella—. Turno de droides. El programa de diagnóstico opera solo. 




			—Aunque no es muy eficiente —apuntó el droide, aparentemente decepcionado—. ¿Pero dónde he dejado mis modales? Soy Ce-Trespeó, relaciones humanos-cíborgs, para servirle, ¿señorita…? 




			—Pava. Jessika Pava. Pícaro Once. 




			—Es un honor, señorita Pava —dijo Trespeó. 




			—Llámame Pícaro Once. 




			—Oh, como desee, señorita… es decir, Pícaro Once. Como le decía, podría ayudarle. Acabo de instalarme una nueva y apasionante base de datos Tradulengua y domino cerca de siete millones de formas de comunicación, incluidos, por supuesto, los relativamente primitivos idiomas de los astromecánicos y los lectores de diagnósticos 




			La unidad R4 graznó indignada hacia Trespeó. 




			—¿Insultarte? —replicó Trespeó, sorprendido—. Ni mucho menos, retaco hipersensible. Tu método de comunicación es primitivo, eso es un hecho. Para empezar ni siquiera posees procesador vocal. 




			La unidad R4 lanzó un bocinazo y giró su cúpula para mirar al droide de protocolo con su único ojo electrónico. 




			—No te muevas —ordenó Jessika—. Vas a cortar la transmisión de datos y entonces… 




			Su datapad emitió unos pitidos quejumbrosos. 




			—Ahora tendremos que volver a empezar desde cero —dijo Jessika. 




			El astromecánico lanzó un bocinazo acusador hacia Trespeó. 




			—¿Culpa mía? —contestó este—. No seas ridículo. Te ha dicho que no te movieras. Pícaro Once, ¿puedo sugerirle que...? 




			—Oye, Ce-Trespeó, yo me ocupo de esto. Es un procedimiento muy sencillo, de verdad. Estoy segura de que tienes cosas mucho más importantes que hacer. 




			—Por supuesto, estoy especializado en comunicaciones y protocolo —dijo Trespeó—. Pero resulta que he terminado todas mis tareas del día. Iba a sugerirle que a esta unidad R4 podría convenirle un borrado de memoria. El hecho de que empiecen a ofenderse por cualquier sugerencia práctica suele ser síntoma de flujos en el córtex motivador. 




			La unidad R4 le lanzó una pedorreta electrónica a Trespeó pero esta vez no se movió mientras el programa de diagnóstico estaba operando. Jessika puso los ojos en blanco y el droide dorado siguió con su parloteo. 




			—Vaya, suelo decirle al amo Luke que el comportamiento de Erredós mejoraría muchísimo con un borrado de memoria. No puedo soportar sus excentricidades. Una vez estábamos en misión diplomática en Circarpous cuando… 




			—¿Acabas de decir «el amo Luke»? —le interrumpió Jessika. 




			—Sí —dijo Trespeó—. El amo Luke Skywalker. ¿Lo conoce? 




			—¿Si conozco a Luke Skywalker? —preguntó Jessika, incrédula, poniéndose en pie—. ¡Por supuesto que lo conozco! Bueno, es decir, nunca me lo han presentado, pero todo el mundo conoce a Luke Skywalker. Derrotó al Emperador y dicen que es el mejor piloto de la galaxia. 




			—Eso tendrá que preguntárselo a Erredós. Aunque debo advertirle que Erredós tiene, podríamos decir, una visión un poco inflada de sus propios logros. A mí los viajes espaciales me parecen bastante desagradables… 




			—Un momento, ¿te refieres a Erredós-Dedós? —preguntó Jessika, fascinada—. ¿El astromecánico que ayudó a Skywalker cuando destruyó la primera Estrella de la Muerte? 




			Trespeó inclinó levemente su cabeza dorada. 




			—Pues sí —dijo—. Erredós y yo fuimos testigos de muchos sucesos trascendentales durante la guerra civil galáctica, aunque él normalmente estaba peleándose con algún ordenador mientras yo realizaba servicios diplomáticos de vital importancia. Respecto a la Estrella de la Muerte, Erredós quedó inoperativo en el momento crítico. Así que no puede atribuirse ningún mérito en el desenlace de esa misión. 




			El datapad emitió un pitido, indicando que el programa de diagnóstico había terminado. Jessika lo ignoró. 




			—Háblame de la misión de la Estrella de la Muerte — dijo ella—. ¿Cómo consiguió destruirla Skywalker? 




			—Será un placer, Pícaro Once —dijo Trespeó—. Aunque esa aventura empezó de una manera bastante espantosa para mí. Habíamos realizado un aterrizaje forzoso en Tatooine, Erredós tenía una misión secreta para la Alianza y se mostraba tan testarudo como siempre. De no ser por mis consejos probablemente aún estaría vagando por ese terrorífico mar de Dunas… 




			—Pensándolo bien, ¿por qué no me cuentas eso en otro momento? —le cortó apresuradamente Jessika, consciente que aquella versión iba a centrarse principalmente en las proezas de Trespeó—. Cuéntame otra cosa sobre tu amo… algo que no se haya contado ya millones de veces. 




			La unidad R4 gorjeó inquisitivamente hacia ella y Jessika le dio unas palmaditas en la cabeza distraídamente. 




			—Tus programas están actualizados, informa al mando de droides —dijo, girándose hacia Trespeó. 




			—Hay infinidad de historias —masculló Trespeó—. ¿Por cuál empiezo? Ya sé… Erredós y yo fuimos testigos de la primera vez que el amo Luke usó una espada de luz, poco después de la batalla de Yavin. 




			—Cuenta, cuenta —dijo Jessika. 




			—Muy bien —dijo Trespeó— Todo empezó en el planeta Giju, con una misión para el Escuadrón Rojo... 
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			CAPÍTULO 01 




			PÍCAROS AL RESCATE 




			 




			Luke Skywalker percibió que el caza TIE estaba dándose la vuelta para disparar hacia su popa desprotegida, incluso antes de que Erredós-Dedós graznase una advertencia y sus sensores empezasen a parpadear en rojo. 




			Luke no sabía cómo lo sabía, solo que así era. Sus manos fueron automáticamente hacia los controles de su caza Ala-X y tiró de ellos hacia atrás y a la izquierda, lo que hizo que la nave rodase sobre sí misma hacia babor. Disparos de láser martillearon el espacio en el que había estado su caza solo un instante antes, haciendo que Luke parpadease por el intenso fulgor. 




			—¡Le he visto! ¡Le he visto! —le gritó Luke a Erredós mientras el Ala-X completaba su giro sobre sí mismo y se colocaba tras la cola del caza imperial. Luke apretó los gatillos y el TIE estalló en una bola de fuego. El Ala-X atravesó la nube de polvo y gases a toda velocidad, dando una leve sacudida. 




			Erredós lanzó un quejido enojado desde el conector para droides que había tras la cabina de Luke. 




			—No ha sido para tanto —dijo Luke—. Tú limítate a volar el caza y deja que yo me ocupe de lo que hacemos con él. 




			Luke aceleró y esquivó un par de cargueros con motores de iones que emitían un brillo azul. Como muchas de las naves estelares que había sobre el sistema Giju, huían de las vías espaciales tan rápido como les permitían sus motores, desesperados por escapar del combate que se había iniciado repentinamente entre tres Alas-X rebeldes y una patrulla de cazas TIE. 




			Luke miró sus radares de larga distancia, cerciorándose de la posición de las dos flechas verdes de la pantalla. Aquellos dos símbolos representaban a los Alas-X pilotados por Pícaro Tres y Pícaro Líder. El Ala-X de Pícaro Líder iba delante, protegiendo un transporte en el que iban los líderes rebeldes evacuados de Giju antes de la llegada de los agentes imperiales. Los Pícaros Tres y Cinco, Wedge Antilles y Luke, iban detrás, manteniendo ocupados a los TIE. 




			Wedge había virado demasiado a babor para el gusto de Luke; si su compañero se metía en problemas, no estaba seguro de poder llegar hasta él a tiempo para ayudarle. Y allí abundaban los problemas potenciales; al parecer el Imperio había enviado todos los cazas que tenía en el sistema a combatir con las naves rebeldes. 




			—Acércate, Wedge… tenemos que protegernos mutuamente —le advirtió Luke. 




			—Recibido, Luke —dijo Wedge Antilles—. Estaba persiguiendo a uno extraviado. 




			—¿Y te lo has cargado? 




			—A su piloto de flanco… se ha estrellado al verme aparecer junto a ellos. 




			—Uno menos —dijo Luke. 




			—Menos cháchara, caballeros —intervino la voz fría y entrecortada de Pícaro Líder, conocido en tierra como comandante Narra—. Con el tráfico que hay ahí fuera puede haber enemigos escondidos en cualquier sitio. Necesitáis los ojos tanto como el instrumental. 




			—Recibido, Pícaro Líder —dijo Luke, escarmentado. 




			Narra era un piloto veterano al que el Alto Mando de la Alianza había colocado como líder del Escuadrón Pícaro tras la destrucción de la Estrella de la Muerte. Doce pilotos del Escuadrón Rojo de la base rebelde de Yavin 4 habían despegado en sus Alas-X para destruir la gigantesca estación de combate imperial. De los doce solo Luke y Wedge volvieron vivos. Narra les pidió que se uniesen a los Pícaros, aunque dejó claro que ninguno de los dos jóvenes debía esperar ningún trato especial por haber sobrevivido al combate con la Estrella de la Muerte, ni aunque hubiesen conseguido destruirla. 




			A Luke le parecía perfecto; su repentina fama le incomodaba. Apenas unos meses antes era un joven granjero de Tatooine que reparaba vaporizadores y manipulaba saltacielos y deslizadores terrestres. Ahora la gente le trataba como a una especie de héroe, pero sabía que estaban equivocados. No era más que un muchacho que había logrado dar en el blanco cuando sus posibilidades eran una contra un millón, guiado por un poder misterioso que apenas entendía. 




			Luke sabía que tenía habilidad en la Fuerza, el campo de energía creado por la vida que unía a toda la galaxia. Y ahora sabía que había heredado esa habilidad de su padre. Su tío Owen siempre le había dicho que su padre había sido navegante de un carguero de especia, pero era una historia que había inventado con la intención de protegerlo. Ben Kenobi le había contado la verdad: su padre había sido un Caballero Jedi, un piloto estelar muy dotado al que había traicionado y asesinado el lord Sith Darth Vader. Y Vader había abatido a Ben a bordo de la Estrella de la Muerte pocos días después de que empezase a entrenar a Luke en la Fuerza. 




			Sí, Luke tenía talento en la Fuerza. ¿Pero de qué le servía si no había nadie que pudiese entrenarle en ella? 




			—¿Sigues ahí, Luke? —preguntó Wedge, seguido de un pitido inquisitivo de Erredós—. El jefe quiere que vayamos al punto dos-dos. 




			—Vale, vale —dijo Luke, riñéndose mentalmente. Ninguna de aquellas reflexiones sobre la Fuerza iba a servirle de nada si terminaba muerto… y dejar vagar la mente durante un combate era la mejor manera de lograrlo. 




			Viró hacia estribor hasta que su caza se colocó en el rumbo que Narra quería. Delante de ellos una hilera de voluminosos cargueros estaba cambiando de vía espacial, dispersándose en todas direcciones mientras sus pilotos intentaban evitar una colisión. Las desgarbadas naves le recordaron a una manada de banthas apiñados unos sobre otros para protegerse de los depredadores de Tatooine, su planeta. 




			—Colócate detrás de mí, Wedge —dijo Luke—. Maniobra de ocultamiento y disparo. 




			—Voy —dijo Wedge, activando sus retrocohetes y cayendo hacia la popa del Ala-X de Luke, después aceleró hasta volar prácticamente a su cola. Cualquier enemigo que se acercase solo podría apuntar al caza de Luke, mientras Wedge aparecía por encima y debajo de él, disparando a sus atacantes. Era una maniobra complicada; ambos pilotos debían conocer sus tendencias en combate, aunque lo más importante era que debían confiar completamente el uno en el otro. Un mes antes Luke no se habría atrevido a intentarla, pero desde entonces había volado en muchas misiones con Wedge. Ahora podían volar en perfecta formación, anticipando los movimientos del otro sin mediar palabra. 




			—Erredós, ajusta los deflectores a doble frontal —dijo Luke, ignorando el malhumorado pitido con el que el astromecánico le comunicó que ya lo había hecho. 




			Voló sobre la parte superior de uno de los cargueros, después se lanzó en picado bajo el siguiente, girando y serpenteando para esquivar cualquier imperial que pudiese apuntarle. Más adelante tres TIE surcaban el espacio, disparando fuego verde por sus cañones bláster. El fuego de láser chocaba con los escudos de Luke, que brillaban con el impacto. Luke se lanzó a estribor mientras Wedge hacía lo mismo hacia babor, disparando sus cañones. Uno de los TIE desapareció en una bola de fuego, mientras otro daba tumbos como un borracho, con un panel solar doblado y echando chispas. El tercer TIE estaba elevándose, huyendo del combate. 




			—¡Wedge! ¡Abajo! 




			Luke echó el mando hacia delante, lanzando el Ala-X en un descenso en picado que le empujó contra el respaldo de su asiento, jadeando por el esfuerzo. Las descargas de bláster estallaron alrededor de su nave, deslumbrándole. Viró a la izquierda y después a la derecha, ignorando el chaparrón de protestas de Erredós. No tenía tiempo de mirar las lecturas de datos para ver si Wedge seguía vivo o el cuarteto de TIEs que esperaba en el corazón del convoy de cargueros para emboscarles había convertido su Ala-X en una nube ardiente. 




			—¿Cómo lo has…? —dijo Wedge, que se detuvo—. Me gustaría saber, aunque solo fuera durante una hora, cómo es volar con la Fuerza guardándote las espaldas. 




			—Es casi tan bueno como que me las guardes tú —contestó Luke, sonriendo—. Ahora hagámosles pagar ese truquito. Erredós, activa los compensadores de inercia. 




			Luke ladeó su caza, girando secamente, y sonrió al oír el ruido de algún sistema sometido a una presión excesiva en el ala de babor. Wedge le seguía, serpenteando alrededor de su Ala-X y llenando el espacio que tenían delante con letales descargas de luz. Dos descargas de bláster partieron por la mitad uno de los TIE, otro voló demasiado cerca de la estela del motor del carguero y perdió el control. 




			—Dos izquierda —dijo Luke—. Yo me ocupo del de babor. 




			Aceleró y la distancia que le separaba del TIE de delante empezó a disminuir. A estribor pudo ver el caza de Wedge imitando su maniobra. El TIE volaba en todas direcciones, la desesperación del piloto era cada vez más evidente, pero Luke le estaba pisando los talones. 




			Y además… ¿qué era aquello? Parecía algo en su mente, algo esquivo. Como una palabra que no lograba recordar aunque la tenía en la punta de la lengua. Erredós emitió un pitido apremiante y Luke sacudió la cabeza, intentando desembarazarse de aquella sensación extraña. Tenía asuntos más urgentes de los que ocuparse. 




			Wedge rodó hacia abajo y a la derecha, después hacia arriba y a la izquierda, colocando el TIE en el blanco de su visor. Al cabo de un momento el caza imperial se convirtió en una nube reluciente que dejaron atrás rápidamente, escapando de Giju. 




			—¿Necesitas ayuda, Pícaro Cinco? —preguntó Wedge. 




			Luke se dio un golpe en un lado del casco, enfadado consigo mismo. Debía concentrarse. 




			—Ya lo tengo, gracias —dijo, haciendo rodar su caza sobre sí mismo y destruyendo el panel de estribor del TIE con una ráfaga lanzada volando boca abajo. Levantó la parte derecha del Ala-X cuando el TIE dañado pasó dando tumbos junto a él, con la cabina oscilando salvajemente alrededor del único panel solar que le quedaba. Después Luke colocó su Ala-X junto al de Wedge, con las puntas de sus alas separadas apenas unos metros. 




			—Solo lo preguntaba —dijo Wedge—. Tampoco hace falta ponerse exquisito. 




			Erredós graznó burlonamente. 




			—Buen vuelo, Pícaros —dijo Narra por sus comunicadores—. Vía libre. Calculando el salto al hiperespacio. Activad los protocolos de dispersión. Nos vemos en el punto de encuentro a las 23 horas. 




			—Recibido, jefe —dijo Wedge—. Activando protocolo. Nos vemos al otro lado, Luke. 




			Al cabo de un instante Narra desapareció en el infinito del hiperespacio y después Wedge hizo lo mismo. 




			—Accede al patrón de salto para Devaron, Erredós —dijo Luke. 




			El procedimiento rebelde consistía en que cada piloto siguiese un camino zigzagueante aleatorio por el hiperespacio, haciendo varios saltos para despistar a cualquier imperial que pudiese estar rastreándolos. Así, si sucedía lo peor, solo perderían un caza, en vez de todo un escuadrón… o toda la flota rebelde. 




			Erredós emitió un pitido, comunicándole que había accedido a las coordenadas y las había incorporado a la computadora de navegación, después le lanzó una andanada de bocinazos y pitidos. Luke miró su pantalla, donde las palabras del droide se tradujeron a un idioma que comprendía. 




			—Estoy seguro de que habrá patrullas buscándonos… el Imperio está llenando estos sectores de naves de guerra para responder a cualquier amenaza potencial —dijo Luke—. Por eso seguimos el protocolo de dispersión. 




			Luke no entendió lo que Erredós graznó en respuesta; volvía a tener aquella sensación extraña en su cabeza, como una voz que le decía algo que no lograba entender. Sabía que era la Fuerza. Pero esta vez no estaba guiando sus actos. En vez de eso parecía intentar llamar su atención. 




			—¿Qué pasa, Erredós? Sí, estoy bien. Pero puedes ocuparte de pilotar hasta que lleguemos a Devaron. 




			Erredós emitió un pitido interrogativo. 




			—Estoy bien, amigo —dijo Luke—. De verdad. Pero pilota tú. Quiero intentar meditar mientras estamos en hiperespacio. Quizá eso me ayude a entender qué es lo que la Fuerza intenta decirme con tanta insistencia. 
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